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Generosidad en tiempo de crisis 

 

Si yo hablo en lenguas de hombres y de ángeles pero no tengo amor vengo a ser como bronce 

que resuena o un címbalo que retiñe. Si tengo profecía y entiendo todos los misterios y todo 

conocimiento; y si tengo toda la fe, de tal manera que traslade los montes, pero no tengo 

amor, nada soy. Si reparto todos mis bienes, y si entrego mi cuerpo para ser quemado, pero no 

tengo amor, de nada me sirve. 

El amor tiene paciencia y es bondadoso. El amor no es celoso. El amor no es ostentoso, ni se 

hace arrogante. No es indecoroso, ni busca lo suyo propio. No se irrita, ni lleva cuentas del 

mal. No se goza de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta. 

 

 1 Corintios 13:1-7 (RVA-2015) 

 
Reflexión 
No es tan obvio cómo luce la generosidad en tiempos de Covid-19, donde nuestros patrones 
usuales de vida se ven interrumpidos. El diccionario define la generosidad como la cualidad o 
virtud de dar con liberalidad al punto que uno da más de lo que se espera. Sin embargo, 
bíblicamente hablando, la generosidad es una manera de arraigarse en el amor “ágape.” Este es el 
amor bíblico que se describe en el pasaje citado arriba. El amor “ágape”  es aquel orientado a los 
demás y ocupa un lugar central en el carácter de Dios.   

Hay varias acciones concretas que podemos tomar para buscar ser más generosos. Primero, 
tenemos que estar cimentados en nuestra relación con Dios –“Dios es amor. Y el que permanece 
en el amor permanece en Dios y Dios permanece en él” (1 Juan 4:16). A medida que nos 
acercamos  a Dios y pasamos más tiempo con Él, nos vamos asemejando a su naturaleza amorosa. 
Segundo, podemos invertir tiempo orando por ideas e inspiración, si la necesitamos. ¡Dios es un 
Dios creativo! Tercero, necesitamos coraje para pasar a la acción.   
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En tiempos de crisis, esta clase de generosidad se 
necesita de manera urgente, especialmente en 
nuestra situación actual donde mucha gente 
alrededor del mundo está aislada y se siente 
vulnerable o ansiosa. Nosotros mismos podemos 
estar experimentando temor, pero es importante 
que resistamos la influencia dañina que el miedo 
pueda tener en nuestra manera de actuar y, en 
cambio, aprovechemos la oportunidad para 
responder de manera positiva al miedo que esta 
derredor nuestro. 

En un discurso público reciente, Justin Welby, 
Arzobispo de Canterbury, reflexionó sobre la 
tentación de retraernos a nuestro refugio interior 
en tiempos de crisis. Welby dijo que mirar hacia 
adentro “tan solo revelará los límites de nuestros 
propios recursos y conducirá a un miedo y un 
egoísmo más profundos”, pero que “para consolar a otros, debemos encontrar nuestro propio 
consuelo en Dios”. 

En épocas de confinamiento esta generosidad, que se orienta hacia afuera, puede expresarse de 
diferentes maneras: compartir nuestros recursos con los demás, preocuparnos por los otros, orar 
por ellos y darles ánimo. Los medios de comunicación igualmente subrayan muchos otros 
ejemplos cada día, que incluyen el respaldo público a los trabajadores de la salud y otras personas 
cuyos roles son cruciales en este tiempo. Cualquiera sea la acción que adoptemos, nuestra 
generosidad debe estar cimentada el amor que recibimos de Dios.    

                    

Preguntas para la reflexión 

1. ¿De qué manera los desafía la descripción del amor “ágape” en el pasaje ? 

2. ¿Cómo podría nutrir  un espíritu de generosidad? 

3. ¿Qué piensan de la cita de Justin Welby? 

4. ¿Cómo luce la generosidad en su situación actual? 
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Oración 
Señor Dios, en este tiempo de crisis, ayúdanos a ser generosos. En lugar de ceder al temor, danos la 
fuerza para llevar tu luz allí donde hay oscuridad. Que podamos amar a nuestras hermanas y a 
nuestros hermanos con el amor que hemos recibido de ti.   
 

 


